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Salud mental: un compromiso colectivo

Carmen Gloria Baeza Ugarte
Directora Escuela de

Psicología UTEM

E
l lamentable sui-
cidio de un estu-
diante ocurrido
en dependencias

de una universidad de
Santiago generó una pro-
funda conmoción y obliga
a reflexionar sobre una
realidad que atraviesa a
la sociedad en general: el
creciente malestar emo-
cional y la dificultad para
sostener las exigencias de
la vida actual en silencio.

El sufrimiento psicoló-
gico y el suicidio son com-
plejos y multifactoriales,
pueden existir elementos
sociales, familiares, eco-
nómicos, culturales, aca-
démicos y personales que
interactúan de manera
profunda y muchas veces
de manera invisible sobre
la salud mental de las per-
sonas, causándoles dolor.
En este contexto, resul-
ta esencial interpelarnos
como comunidad humana.

¿Cómo nos vinculamos?
¿Somos capaces de mirar
el sentir humano de quién
está a nuestro lado? Vivi-
mos en una sociedad mar-
cada por la autoexigencia,
la presión por el éxito, el
miedo al fracaso, la incer-
tidumbre y -muchas ve-
ces- la sensación de tener
que "funcionar" de manera
constante, aunque emocio-
nalmente no se esté bien.

A veces, acciones simples
como escuchar, acompa-
ñar, preguntar genuina-
mente cómo está alguien,
validar la idea de que equi-
vocarse también está bien
o facilitar el acceso a apoyo
profesional pueden mar-
car una diferencia signifi-
cativa.

Como sociedad y como
comunidades educativas
este tipo de acontecimien
tos nos recuerda la im-
portancia de fortalecer las
redes de apoyo, promover
una cultura de cuidado y
generar espacios en donde
hablar de salud mental no
sea motivo de estigma.

La reflexión más necesa-
ria es comprender que la
salud mental debe ser un
compromiso colectivo y el
construir una comunidad
más humana sigue siendo
una tarea pendiente que
involucra a todos y todas.

Infancias que juegan, sociedades que avanzan
Cada 28 de mayo se con-

memora el Día Internacio-
nal del Juego, instaurado
en 1998 para visibilizar un
derecho fundamental de ni-
ños y niñas, reconocido por
la Convención sobre los De-
rechos del Niño de la ONU
en su artículo 31. Lejos de
ser una actividad secunda-
ria o un simple pasatiempo,
el juego constituye un pilar
esencial para el desarrollo
humano.

Jugar es aprender. A través
del juego, las y los niños de-
sarrollan habilidades cogni-
tivas, sociales y emocionales
que impactan directamente
en sus trayectorias de vida.
Desde las primeras formas
de exploración hasta los
juegos más complejos, tal
como plantea Susan Knox
en su modelo de desarro-
llo del juego, este evolucio-
na en etapas que reflejan
y potencian el desarrollo
infantil. Comprender estas
etapas no solo permite va-
lorar su importancia, sino
también intervenir de ma-
nera pertinente y oportuna.
En este contexto, el juego
también se posiciona como
una herramienta clave para
la inclusión. Para las niñe-
ces que enfrentan desafíos
asociados a enfermedades o
discapacidad, jugar no solo
favorece la participación,
sino que permite el desarro-
llo de habilidades necesarias
para una inclusión efectiva
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en la vida cotidiana. Evaluar
el juego y utilizarlo como
herramienta terapéutica y
educativa es, por tanto, una
estrategia fundamental en
disciplinas como la terapia
ocupacional y otras áreas del
desarrollo infantil.

Sin embargo, en Chile debe-
mos reconocer una realidad
incómoda: las oportunidades
de juego no se distribuyen de
manera equitativa. Las deter-
minantes sociales influyen
directamente en el acceso a
espacios, tiempos y recursos
para jugar. No todos los ni-
ños y niñas crecen en entor-
nos que promuevan el juego
libre, seguro y significativo.
Es aquí donde el rol del Es-
tado y las políticas públicas
se vuelve crucial. Iniciativas
como Chile Crece Más han
impulsado el juego como

una herramienta de inter-
vención multidisciplinaria,
promoviendo el desarrollo
integral desde una mirada
comunitaria. Estas estrate-
gias buscan, precisamente,
equiparar oportunidades
y apoyar a familias que en-
frentan mayores barreras
para fomentar el juego en
sus hijos e hijas.

La evidencia es contun-
dente. El economista James
Heckman ha demostrado
que invertir en la primera
infancia genera retornos sig-
nificativos para la sociedad:
por cada dólar invertido,
se obtienen beneficios en
salud, educación, empleabi-
lidad y cohesión social a lo
largo del curso de vida. En
este marco, el juego no solo
es un derecho, sino también
una de las estrategias más
costo-efectivas para poten-
ciar el desarrollo y fortale-
cer el capital social de un
país. Por ello, los recortes o
modificaciones presupues-
tarias a programas de pro-
tección integral representan
un riesgo significativo. No
solo afectan servicios, sino
que comprometen el desa-
rrollo de capital social a lar-
go plazo. Defender el juego
es defender el desarrollo.

Jugar es un derecho. Pero
también es una necesidad.
No es tiempo perdido, es
tiempo que construye per-
sonas, comunidades y socie-
dades más inclusivas.

El nuevo reto en salud

no es solo científico:
es comunicacional

Durante años hemosasociado la innova-
ción en salud con labo-
ratorios, investigación,
inversión, regulación y tec-
nología. Todo eso es nece-
sario. Pero hay una dimen-
sión igual de importante y
menos visible: la comuni-
cación. Porque en salud, co-
municar no es simplemen-
te informar. Es construir
confianza.

Chile es hoy un país hi-
perconectado. A fines de
2025 había 18,8 millones
de usuarios de internet en
el país, con una penetra-
ción de 94,5%, y 16,2 millo-
nes de identidades activas
en redes sociales, equiva-
lentes al 81,7% de la pobla-
ción. Esto significa que la
conversación sobre salud
ya no ocurre solo en hos-
pitales, universidades, cen-
tros de investigación o mi-
nisterios. También ocurre
en redes sociales, buscado-
res, grupos de WhatsApp,
podcasts, videos breves y
comunidades digitales.

¿Entonces? No basta con
publicar comunicados, di-
fundir campañas o entre-
gar información técnica.
Las personas queremos
entender, saber por qué
una decisión se toma, qué
evidencia la respalda, qué
beneficios tiene, qué lí-
mites reconoce y cómo se
protegen sus derechos. En
especial cuando hablamos
de salud, datos personales,
inteligencia artificial (IA) o
biotecnología.

El problema es que esa
conversación ocurre en
un ecosistema informati-
vo frágil. El Digital News
Report 2025 del Reuters
Institute muestra que en
Chile la confianza general
en las noticias llega solo
al 36%, aunque aumentó
cuatro puntos respecto del
año anterior. El mismo in-
forme señala que WhatsA-
pp es usado por el 70% de
las personas para cualquier
propósito y por el 26%
para noticias. Esto debiera
preocuparnos. No porque
las plataformas sean ne-
gativas en sí mismas, sino
porque buena parte de la
información sensible circu-
la hoy en espacios privados,
fragmentados y difíciles de
verificar.

Cuando las instituciones
no explican a tiempo, otros
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relatos ocupan ese vacío.
Cuando la ciencia habla en
un lenguaje lejano, aparece
la sospecha. Cuando la au-
toridad comunica solo des-
de la urgencia, se debilita el
vínculo. Y cuando la inno-
vación se presenta única-
mente como promesa, sin
explicar sus riesgos, lími-
tes o responsabilidades, la
ciudadanía puede percibir
distancia, opacidad o inclu-
so amenaza.

Por eso, la comunicación
sanitaria no puede ser un
accesorio posterior a la in-
novación: debe estar incor-
porada desde el inicio. Des-
de el diseño de una política
pública, la creación de una
tecnología, la validación de
un desarrollo biotecnológi-
co y la forma en que se es-
cuchan las preocupaciones
de las personas.

La confianza se sostiene
en la claridad, la coheren-
cia y la capacidad de hacer-
se cargo. También en algo
muy simple, pero muchas
veces olvidado: comunicar
pensando en quien reci-
be el mensaje, no solo en
quien lo emite.

Chile necesita avanzar en
salud digital, IA, biotecno-
logía e investigación aplica-
da. Pero también necesita
una nueva cultura comu-
nicacional para acompañar
esos avances: más transpa-
rente, más pedagógica, más
dialogante y más humana.

La verdadera innovación
no es solo la que llega pri-
mero ni la que parece más
disruptiva. Es la que logra
mejorar la vida de las per-
sonas sin alejarlas del pro-
ceso. La que explica, escu-
cha y responde. Pero, sobre
todo, la que entiende que
la confianza no es un valor
blando, sino parte de la in-
fraestructura crítica de la
salud.
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